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El Estatuto Catalán
La actualidad política gira en torno del estatuto catalán y ello 

tiene su fundamento, su justificación.
Nosotros no podemos pasar por alto nuestro comentario a tan 

palpitante asunto político, que tanto apasiona a la opinión pública y 
a la prensa y tanto preocupa al Gobierno, a las Cortes y a Cataluña.

Y hemos de empezar nuestro comentario, señalando que el 
problema de la autonomía de Cataluña, adolece, en las presentes 
circunstancias, de defectos capitales que dejarán, seguramente, se­
ñalada su huella en la resolución definitiva; por una parte, la pasión 
y falta de sinceridad; por otra, la prisa y la inoportunidad.

La discusión del estatuto catalán, está envenenada por la 
posión, pasión que domina por un igual a un sector catalanista, 
puramente nacionalista sin regateos ni dudas, y pasión por parte de 
un sector españolista que sueña en ideales imperialistas; pasión por 
parte de la representación o menos genuina de Cataluña en las 
Cortes, que plantean el probieíha después de" una serie de gestiones 
en la penumbra, cuando asunto de tal importancia debe ser revelado 
y resuelto con sinceridad y franqueza a la luz del país.

Adolece también de falta de sinceridad; no podemos creer que 
toda Cataluña sienta el estatuto.

l .° Por cuanto la población de Barcelona, está en gran parte 
constituida por elementos de las demás regiones que, en modo algu­
no, pueden sentir deseos de conceder a Cataluña privilegios.

2 .° Por cuanto la gran masa de obreros de Cataluña, está 
afiliada a grupos apolíticos y, en todo caso, de perspectivas mundia­
les y no regionales.

Quizás por ello y teniendo en cuenta la gran influencia que en 
las elecciones tuvieron estos grupos apolíticos, no sea en este sentido 
sincera la representación a Cortes de Cataluña.

3 .° Porque ni la Cataluña francesa ni la Cataluña insular, han 
mostrado no su apoyo, sino ni su conformidad, a las pretensiones 
de Cataluña:

Tampoco está acertado el planteamiento del Estatuto Catalán, 
bajo el punto de vista de su prisa.

Y es que la prisa, es una consecuencia del recelo, de la falta 
de sinceridad y confianza.

Cuando un hijo ha llegado a su mayor edad, cuando crée que 
puede prescindir de los cuidados y servicios de sus padres y herma­
nos, no es oportuno presentar con prisa el problema de su emanci­
pación.

No es un problema puramente material, el que se ventila, con 
ser ello muy complejo e importante; es el factor moral el que debe 
predominar; el de miras elevadas, el de altruismo por ambas partes, 
el de cariño y amor que deben ser eternos entre quienes están 
obligados a vivir eternamente vinculados por la historia, por la raza, 
por la tradición, por la continuidad de su sueldo, de su clima, de sus 
costumbres, de su convivencia.

La inoportunidad de la discusión del estatuto de Cataluña, salta 
a la vista.

Cuando la República, apenas consolidada, ya que los enemigos 
que la acechan y combaten son numerosos y tenaces, tiene ante su 
perspectiva por resolver con urgencia problemas tan vitales, como 
las numerosas leyes complementarias, sobre todo la ley agraria, la 
de orden público, la ley electoral y el control obrero; cuando la 
situación financiera y económica, debiera ocupar su atención, no 
creemos sea oportuno agravar la labor de las Cortes con la resolu­
ción rapidísima del problema del estatuto catalán.

Hubieran podido reservar los diputados catalanes el plantea-

OPTIMISMO, por L. Mateu
El ciudadano feliz— ¿Pero es posible que haya quien esté descontento?

Todo esto deben ser invenciones de los malos republicanos.

miento de su estatuto, a que el horizonte estuviera más despejado, 
pues nada pueden ganar con su actitud. Parece que tienen prisa por 
miedo a que cambiando las circunstancias políticas de las Cortes 
actuales o de las Cortes venideras, no se les conceda lo que ahora 
consideran propicio; en este caso, piensan mal, pues el estatuto no 
deben vivirlo los catalanes con estas Cortes solamente; con quien 
deben vivirlo, es con el pueblo español y éste es de suponer piense 
siempre lo mismo que pensó en un momento revolucionario.

Y el estatuto debe ser, para ser duradero, eficaz, sincero, un 
estatuto elaborado en convivencia entre los pueblos.

Hasta aquí nuestra crítica leal y sincera; ahora nuestro pensar 
sobre el problema del estatuto.

Como republicanos sinceros, como españoles sin filiación políti­
ca, como liberales sensatos, nosotros opinamos que los individuos 
así como los pueblos y las regiones, tienen derecho a pensar como 
les dé la gana.

A lo que no tienen derecho ni los individuos, ni los pueblos, ni 
las regiones, es a obrar como se Ies antoje, porque, en este caso, 
nos comeríamos los unos a los otros.

Nosotros vemos con simpatía que una región se considere capaz 
de gobernarse a si misma; ello es prueba de su capacidad, de su 
progreso y de sus ansias de un mejoramiento indefinido.

De manera que, como principio, somos en el fondo autono­
mistas.

Mas comprendemos que para que a una región se le conceda la 
autonomía, cuando esta región forma parte de un estado unitario, 
de una nacionalidad tradicional, es preciso que la inmensa mayoría 
de este pueblo, consienta en ello para que esa autonomía sea since­
ra y duradera.

Y a nosotros se nos ocurre que, si para saber si una región 
desea ser autónoma, es preciso que ésta lo diga en un plebiscito, es 
justo y no hay otro camino, más que preguntarle al pueblo que 
deba concederla, si está o no conforme con otorgársela.

X
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2 JUSTICIA

Temas municipales

Un descuido intolerable
En nuestro primer número hubimos 

de señalar el estado deplorable de los 
firmes especiales de'ciertas calles, como 
las de Colón, Bolsería, Sindicato y He­
rrería. No obstante nuestra indicación, 
dictada por el interés que nos inspira 
todo cuanto afecta a la ciudad, no fué 
atendida por el Ayuntamiento, el cual 
creyó salir del paso, tapando con tierra 
los profundos baches que en las citadas 
vías existen, como consecuencia del 
tránsito rodado y, especialmente, de los 
tranvías eléctricos.

Como era natural, a los pocos días 
de la ilusa reparación han quedado los 
baches otra vez al descubierto, aumen­
tando su profundidad y extensión, con 
notorio peligro para los peatones, toda 
vez que hace posible la caída de una 
persona, especialmente si es anciana. 
Esto sin contar el pésimo efecto que a 
todos debe producir el ver nuestras 
mejores vías en un estado tal de aban­
dono.

Cada día que pasa sin procederse a 
un serio arreglo, es un desgaste más de 
las losetas que rodean el bache y, en 
tal plan, llegaríamos a quedarnos sin 
pavimento.

De haberse atendido, como era de 
esperar, nuestra primera indicación, no 
nos veríamos en el caso de una forzada 
insistencia, insistencia que irá en cres­
cendo de no tomar la Corporación Mu­
nicipal una decisión para acabar con tan 
manifiesto descuido.

Por lo que se ha visto les interesa 
más a nuestros ediles, ocuparse del po­
litiqueo de otros tiempos que se fueron, 
dejando un mal sabor en labios del ciu­

Los que destruyen le República
Para «EL OBRERO BALEAR

Acostumbrados a la sensatez y mesura del 
semanario socialista local, nunca pudimos su­
poner que sus columnas dieran albergue a es­
critos en los que se vertieran caprichosos y 
disparatados conceptos, confundiendo lamen­
tablemente la verdadera y sana misión de 
nuestro periódico; asi no es de extrañar que 
nosotros, atentos observadores de la marcha 
del partido mejor organizado y que tanto hizo 
por defender y sostener nuestra amada Repú­
blica, pasáramos por alto, en momentos de un 
excesivo trabajo, el artículo o, mejor dicho, la 
diatriba que, en contra de nuestro modesto 
quincenario forjó la exaltada imaginación de un 
mal titulado defensor de la República: el se­
ñor R.

Esperábamos ver en las columnas de «El 
Obrero Balear» una sencilla y cortés noticia 
dando cuenta de la aparición de nuestro perió­
dico y deseándonos, como es costumbre, una 
larga vida; pero nunca pudimos sospechar que 
nuestro texto, razonado y prudente, escrito pa­
ra los que miran más allá de las conveniencias, 
produjera una explosión de irritabilidade en 
el Sr. R. y que tal fenómeno nervioso diera 
lugar a dedicarnos más de dos columnas; más 
de dos columnas de secreción hepática mez­
clada con una formidable dosis de pedantería.

Mal haríamos si por la incomprensión y ex­
citabilidad de un individuo juzgáramos a todo 
un partido. Tenemos la suficiente serenidad 
y sangre fría para no dejarnos llevar de la 
pasión y juzgar el caso cual se merece. Nues­
tro programa exige un fuerte dominio de la 
voluntad para no desviarnos de él y mantener 
el gran interés que despertó y sigue despertan­
do nuestra publicación, netamente republicana 
—Oigalo bien el Sr. R. y los que como él pien­
sen lo contrario—

Nosotros, que no hemos sacado ningún par­
tido del régimen que ayudamos a instaurar y 
que nada le pedimos, como no sea justicia y 
atención para todo y para todos, hemos de de­
jar bien sentado que nuestro republicanismo 
es tan antiguo como sincero, existiendo de 
ello pruebas firmes y convincentes. Lo que pa­
sa es que queremos una República de una má­
xima pureza; una República donde podamos 
vivir todos en paz y sean respetadas todas las 
ideas: una República, en fin, que sepa borrar 
completamente el sistema político de años 
atrás hecho de compadrazgos, de frases flori­
das y de acciones inconfesables.

Si el Sr. R. consigue despejar su cerebro y 
«utonar sus nervios, comprenderá sin dificulta­

dadano, que atender las cuestiones ad­
ministrativas donde debe radicar toda 
la potencia y entusiasmo municipal.

A los electores, les importa un bledo 
que el partido X obtenga o no puestos 
preeminentes para, desde ellos, realizar 
una labor de partido. Lo que el elector 
quiere y lo que todos deseamos, es que 
se dote a Palma de las mejoras ciuda­
danas de más imprescindible necesidad 
y, sobre todo, que se cuide lo poco que 
hay.

, En las sesiones municipales hemos 
visto hacer un derroche de verborrea 
en perjuicio de la acción y esto debe 
terminarse para el bien de todos: o ejer­
cer una acción beneficiosa para la ciu­
dad o a cambiar de decorado y que 
otros prueben fortuna. Este el dilema 
que debe presentarse cada concejal, 
tanto de la derecha, como de la izquier­
da, como del centro.

La población no va a estar a expen­
sas de algunos jefecillos interesados más 
que en la labor del Municipio, en la po­
lítica de su partido.

Ya dijimos que a los ciudadanos no 
les interesa la pequeña política y si en 
cambio reclaman, atención para los 
asuntos administrativos y cuidado má­
ximo para lo que existe.

Aprovechando la ocasión de haberse 
elegido Alcalde al señor Jofre, a él le 
dedicamos estas líneas, deseando que 
su gestión al frente del Ayuntamiento 
nos proporcione el placer de poder fe­
licitarle, porque habrá prestado la aten­
ción que se merecen los asuntos ex­
puestos. 

des que se puede ser republicano fervoroso sin 
ser gubernamental, es decir, que se pueden se­
ñarla los vicios y defectos de los hombres de 
la República sin que ello suponga hacer renun­
cia de los ideales republicanos.

La tarca controladora de un régimen, de un 
partido o sencillamente de una persona, es un 
perfecto derecho ciudadano; todavía es más: es 
una obligación moral que no debe ser hurtada 
a la conciencia.

¿Que pasaría si, con arreglo a las peregrinas 
teorías de nuestro docto censor, todos admi­
tiéramos las diabluras y malicias de la tierna 
criatura?...

Viviríamos un paraíso de afinidades; pero la 
niña encantadora iría de mal en peor y acaba­
ría por asfiixarnos.

Si a un beodo le alabamos sus costumbres, 
acabaremos por hacer de él una ruina fisioló­
gica.

La depuración, no es como dice el Sr. R., 
una función odiosa. Sí asi fuera, el partido so­
cialista no hubiera tenido inconveniente en in­
gresar en sus filas al general Burguete y otros 
solicitantes. ¿Por qué no lo hizo?...

Todo necesita depurar; hasta el partido so­
cialista, mal que le pese a nuestro sabio de­
tractor, porque debe prescindir de hombres 
como él, que con su pésimo criterio, falta de 
tacto y empalagoso sectarismo, son capaces de 
enturbiar la transparente ideología de un par­
tido. .

Individuos como el que nos ocupa, con to­
da su escoria de impurezas que se les antoja 
oro de ley; con toda la formidable cultura que 
se atribuyen; con toda su estúpida vanidad de 
que nadie como ellos piensa mejor; ni que 
otras ideas más que las suyas, son dignas de 
tenerse en cuenta; con toda su miopía mental; 
con todo su apasionamiento, son los más temi­
bles enemigos de la República.

En estos tiempos de reacción derechista- 
llamémosla antirepublicana-que no dudan en 
reconocer diarios como «-El Socialista» en su 
artículo «Advertencia cordial a los republica­
nos», es necesario defender la República, no 
con palos de ciego, como pretende el Sr. R. sino 
con sólidas razones y, para ello, hay que sacar 
a la luz pública los errores manifiestos de los 
tutores de la niña, con la sana intención de que 
sean corregidos. Esta es la forma de captar re­
publicanos y de que el régimen actual llegue a 
conquistar el prestigio que se merece. Y nunca 
como ahora fué más necesario captar republi­
canos, porque los que hay, no consiguen enten­
derse.

A nuestro furibundo detractor parécele, en 
cambio, que los republicanos hay que hacerlos

La carta del ex-Alcalde Sr. Villalonga
J Publicada en Ia prensa diaria por el Sr. Villalonga, ex-Alcal­
de de Palma y veterano batallador de las ideas republicanas, constituye 
una lormidable acusación contra los que, dedica ios a las pequeneces de 
la política, olvidan la seriedad con que hay que tratar los asuntos de la 
República. Con tales procedimientos se torpedea nuestro régimen más 
que con las algaradas y estridencias de las fuerzas extremas de la dere­
cha y de la izquierda.

¿Hasta cuando, los jefes "de las distintas fracciones republicanas, van 
a tolerar que prosiga un e itado de cosas tan lamentable?

a martillazo limpio y que, todo lo que no sea 
adular a los actuales gobernantes, es no obrar 
en republicano y ser un lobo devorador de ca- 
perucitas. ¡Qué le vamos a hacer! En toda co­
lectividad siempre hay quien desentona y el 
Sr. R. en este caso, necesita las manos de un 
buen afinador. Nosotros, infelices mortales 
con mentalidad aldeana, acaparadores del cam- 
mouflage, desgraciados leedores de ks men­
tecateces del gran Cervantes y del formidable 
Unamuno, pobre rebaño de ilusos, creemos le­
vantar el decaído espíritu republicano, conde­
nando las malas pasadas que juegan a la Repú­
blica algunos de sus defensores, los cuales juz­
gan que todo marcha como una seda, a tenor 
de sus mimados estómagos. El bienestar de un 
régimen, bajo la acción de un gobierno deter­
minado, no hay que medirlo por la satisfacción 
interior de uno o varios ciudadanos con fortu­
na.

Mucho más podríamos decir para refrenar la 
perjudicial exaltación republicana del Sr. R.; 
pere ya nos extendimos demasiado, más que 
para contestarle, para fijar bien nuestra posi­
ción ante el público y los lectores de su fanta­
sía político-literaria, así es que, finalizaremos 
esta réplica diciendo: que mal puede haber co­
media y comediantes, donde las realidades de 
nuestra publicación son a costa del sacrificio 
de sus propios redactores, quienes dedican una 
parte de sus exiguos medios de vida, a mante­
ner y a propagar unos limpios ideales de justi­
cia, es decir, que escriben con su propio dine­
ro; todo lo contrario del Sr. R. que escribe 
donde pagan los demás.

Revoltillo 
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A tenemos Alcalde.
Algo difícil fué el conseguirlo; pero ahí 

está, gordito y hermoso, como debe ser un 
Alcalde para un Ayuntamiento donde la 
forma desempeña un importante papel...

¡Qué pronto habrá nueva elección por 
calda fulminante o consuntiva?... Claro: 
¡Como que en la variación está el gusto!

Alcalde con 13 votos, viaje en martes, 
tijeras en cruz...

¡Lagarto, lagarto!
* *

11' ODA VIA sigue de Director Gene­
ral de Sanidad el Dr. Pascua?..-.

♦♦ * 

pJL OR suscripción, tentamos decidido

ELECTRICIDAD RADIO
Venta, instalación y reparación
ELECTRA COMERCIAL

(Pedro A. Peña)
Cadena, 4

adquirir el carnet de diputado que, por dos 
pesetas, ofreció el señor Royo y Vilanova.

Lo hubiéramos archivado entre los re­
cuerdos de los casos insólitos de honradez, 
dignidad y demás zarandajas inventadas 
para despistar... pero un buen amigo—es­
pecialista en el arte del camelo—nos dijo 
que nos Ibamos a ver negros para com­
prarlo, porque aquello fué un decir.

¡Cualquiera se priva de 12000 leandras 
al año? ** *

T j  OS federales echan la culpa del por 
no entenderse municipal, a los radicales...

Los radicales, a su vez, dicen que aqué­
llos son los culpables de la falta de inte­
ligencia... •

Las minorías de uno, se sacuden tam­
bién las pulgas...

Las derechas se frotan las manos de 
gusto...

¿A qué va a resultar que quien tiene la 
culpa del desbarajuste son los electores?

S E asegura que, desde su estancia en 
Bellver, han aumentado de peso los Hijos 
Ilustres...

¡Como que aquello es más sano que el 
salón de sesiones!

* *

Gil Robles, el niño mimado de las 
derechas no republicanas, le han salido 
unos granos.

Y es que el tabaco intoxica.
Con un buen depurativo y un ligero re­

toque en su toilette podrá volver al palan- 
que.
7 **

z Lj EDA, el formidable critico taurino de 
«El Día» aseguró c^ue no volverla a decir 
ni pío sobre cuernos, tal fué la buena aco­
gida que obtuvo con su última reseña.

Ahora resulta que le ha dado la mala 
intención de reseñar la corrida en puertas.

Y eso que hay quienes le aconsejaron se 
fuera a escribir a la China...

Hay muchas maneras de alcanzar popu­
laridad.

¿Conocen Vds., el cemento armado?
** *

ABE el Sr. Presidente de la Diputa­
ción que en el Hospital Provincial tiene un 
médico pugilista?

Es especialista en huesos—con lo hueso 
que es él—y es capaz de romperle a un su-
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JUSTICIA 3

Palabras al viento
Cuando allá por el 14 de Abril del 

año pasado, se constituyó la Comisión 
Gestora de nuestro Ayuntamiento, to­
do fueron buenos deseos, de los cuales, 
bien puede decirse, que no han pasado 
de deseos; por no desmenuzar algunos, 
(labor bastante ingrata) sólo voy a tra­
tar de uno de ellos en este articulo.

La Comisión Gestora, en sus ansias 
de reparación de injusticias, no vaciló 
un momento en reconocer los méritos 
del que fue Canónigo de Granada, doc­
tor José Taronjí y con muy buen acier­
to, reconociendo su gran labor socio­
lógica, más -que de literato, acordó 
nombrarle hijo ilustre de esta Ciudad; 
pero pasaron los días, vinieron las nue­
vas elecciones municipales y, que se­
pamos, este Ayuntamiento no ha tra­
tado, ni poco, ni mucho este asunto.

Ahora bien; en el pasado mes de 
Mayo, se tomó un acuerdo en sesión 
memorable, que dice bien poco en fa­
vor de los Concejales que intervinieron 
en él y fué, quitar los cuadros de los 
hijos ilustres del salón de sesiones y 
trasladarlos al castillo de Bellver; si 
no fuera, algo demasiado serio, diría 
que confinarlos.

Conforme que se quisiera ir a una 
revisión de ellos, a pesar de ser un po­
co violenta tal resolución, puesto que 
se trata de personas que ya no existen 
y como en la valoración de sus méri­
tos, más o menos dignos de tenerse en 
cuenta, influyó en mucho la manera de 
ver del Ayuntamiento que los propuso 
y elevó como a tales, creo labor ím­
proba e ingrata la tal revisión, ya que 
ésta debiera hacerse con absoluta im­
parcialidad. ¿Quién nos dice que los

Revolución moral
Así es como debe calificarse a la honda inquietud que a todos nos dominó en 

los actuales momentos, en que, colocados frente a un mundo nuevo y desconoci­
do, en vano queremos conservar el equilibrio de otros dias de calma. Nos apasio­
namos, y al mismo tiempo desearíamos ver las cosas con aquella frialdad antigua 
que tan dichosos nos hacía. La lucha externa repercute en el corazón, que también 
se agita, y esto nos molesta, perturba, inquieta y lastima. A veces el orgullo ruge 
en nosotros. Queremos ser los eternos hombres solitarios y altivos encerrados en 
la torre de marfil de un egoísmo indiferente, y no podemos... La vida pide a todos 
un mayor esfuerzo, porque los problemas que plantea, cada vez mas pavorosos, 
no admite diosecillos ni falsos guías. La verdad es la verdad; las exigencias del 
mundo, cada vez más perentorias, y la revolución moral cada día más tumultuosa 
y frenética, reclama de todos el concurso ineludible de nuestro esfuerzo, y esfuer­
zo es meditar, pensar en lo que alrededor de nosotros pasa, preocuparse, razonar, 
discutir, luchar...

¿Conseguiremos con ello el restablecimiento de la paz, ora perdida quien sabe 
si para siempre? Es dudoso porque los males que lamentamos, y de modo tan 
absoluto han perturbado la conciencia universal, fueron engendrados de tal ma­
nera, que solamente con el imperio de una caridad infinita y un amor sobrenatu­
ral podía lograrse.

No ha sido un año, ni dos, ni tres... Fueron muchos siglos de tiranía ignomi­
niosa, de egoísmo desenfrenado, de corrupción y maldad, los que llenaron de 
odios el corazón de media Humanidad en contra de la otra media. Y forzosamente 
había de llegar el instante en que aquellas tempestades latentes tenían que estallar 
como han estallado, para enseñanza de los que pudieron haber evitado lo que su­
cede, no lo hicieron por codicia, ambición y espíritu de injusticia.

Porque he aquí la base sobre que descansa este mundo violento de pasiones 
encontradas y sangrientas: la injusticia. E injustos fuimos todos: injustos y culpa­
bles. Hicimos de nuestra vida algo que estaba en abierta contradicción con la vida 
de los dimás. Rotos los vínculos que nos sujetaban espiritualmente a la Divinidad 
de nuestras primeras creencias; faltos casi de moral, de cualidades benévolas, de 
resignación y afanes de sacrificio, pedimos a los de abajo aquellas virtudes de 
que carecíamos, y nos sorprendió, finalmente, que nuestro ejemplo hubiera sido 
seguido con tal fidelidad por aquellos a quienes sólo habíamos enseñado y trans­
mitido nuestra despreocupación, nuestra soberbia, nuestros locos anhelos de gozar 
sin tino.

Porque es raro el hecho que debemos registrar de que la inquietud presente 
haya sido precedida por la relajación de las costumbres, la explosión de todas las 
pasiones, y sobre todo la cínica exhibición de todos los vicios que públicamente 
fueron alimentados y sustituidos por las clases media y alta...

Difícil es la solución de los mil y un conflictoss que la realidad cada día plan­
tea. ¿Será cuestión de dinero?... Es absurdo suponerlo, porque la vida, encarecien­
do por instantes, nunca dará el equilibrio económico que sería preciso. La lucha 
es mas honda y grave. Es cuestión moral, y las cuestiones morales no las resuel­
ven mas que la enseñanza, la verdadera virtud y la razón, asistida por la fuerza de 
unos principios de rígida autoridad. Estos son los que pueden librar al mundo de 
su bancarrota.

CÉSAR DEL CAMPO.

bordinado los parietales por menos de un 
quitáme allá esas pajas.

¿No existe un preparado para calmar 
los nervios y un tratado de urbanidad?...

PEDICULUS.

Los reyes europeos destronados, 
para matar el ocio de sus vidas, 
idearon p? obar a ver cual bate 
el record de soñar más tonterías. 
Y es lógico que todos los cesantes 
como la emperatriz Ziia, de Hungría, 
Manolo, el de la tierra de los fados, 
Alfonso y otros más de igual familia, 
se presten a servir de monigotes 
en la curiosa farsa de una intriga, 
a pesar de saber perfectamente 
que el mundo ya no está por monarquías. 
La vanidad de un rey es cosa serla 
y nunca satisfecho quedarla 
si en el Mundo no hablasen de algo suyo, 
aunque fuera una estúpida noticia.

< César

encargados de hacerla, por muy respe­
tables que fueran, no lo hiciesen un 
asunto de política y como tal apasiona­
do, y se cometiesen injusticias en el 
modo de apreciarlo? Téngase además 
por seguro, que yendo a la revisión, 
los que no se consideraran merecedo­
res de tal honor, no pasarían de unos 
pocos y por unos cuantos. ¿No creen 
los señores Concejales, que sería peor 
el remedio que la enfermedad?

Debieran tener presente, que este 
Ayuntamiento no será perpetuo, que 
cuando llegue la hora, se volverán a 
hacer elecciones; me atrevo a decir que 
muchos de los que ahora son conceja­
les, no volverán a serlo, pues la, labor 
que han efectuado, dista mucho de ser 

de la satisfacción de sus electores y co­
mo son estos los que han de elegirlos 
y no la voluntad del interesado, resul­
tará que el nuevo Ayuntamiento, des­
hará todo lo que estos hayan hecho, 
sobre todo, si es de tendencias políti­
cas diferentes a los que hoy ocupan los 
escaños de nuestro Ayuntamiento.

Y ahora pregunto. ¿Es justo que el 
pueblo de Palma, tenga que estar a 
merced de fobias personales y políticas 
que nada tienen que ver con la ciudad, 
mientras hay tantos y tantos proble­
mas de capital interés que dejarían a 
envidiable altura el nombre del Ayun­
tamiento que los llevara a efecto? La 
respuesta la darán los señores del Con­
cejo, a los cuales podemos decir, com­
parándolos a las Constituyentes, que 
el pueblo está divorciado con el Ayun­
tamiento.

Volviendo al tema que nos ocupa, 
del que sin darme cuenta me he ido 
apartando, es hora de que, si piensan 
los concejales, como pensaba la Comi­
sión Gestora, en momentos de sinceri­
dad, de que si en efecto D. José Ta­
ronjí es merecedor de este galardón,— 
el articulista cree que sí—que lo acuer­
den cuanto antes, que si han de se­
guirse todos los trámites y encargar la 
biografía a persona competente y ésta 
ha de hacerlo con absoluta impajciali- 
dad y bien documentada, no le sobrará 
el tiempo, de aquí a Diciembre, que es 
cuando se acostumbra a proclamarlos.

Sé que mis palabras, caerán en el 
vacio; hoy vivimos tiempos de orato­
ria hueca y para la galería, labor ver­
dad y desprovista de partidismos, muy 
poca, desgraciadamente muy poca, y 
así vamos tirando; pero el ciudadano 
verdaderamente republicano, ve, ob­
serva y calla y cuando hablará, será en 
las nuevas elecciones y su voz muda, 
pero efectiva, será la papeleta deposi­
tada en las urnas.

ARIES.
Palma, Junio de 1932.

Comentarios
Un perro muerde a una niña, la que es con­

ducida a la casa de socorro donde es convenien­
temente asistida, el Alcalde accidental publica 
un bando obligando a los dueños de chuchos, 
a conducirlos por las calles provistos de collar, 
con su correspondiente placa y cadena así como 
bozal; siempre que algún can hace alguna pe­
rrería, ocurre lo mismo durante quince días, 
transcurridos éstos, volvemos a las andadas 
viendo por todas partes perros en completa 
libertad, hasta que se le ocurre a otro hacer una 
perrada, bien por instinto o por malos tratos, 
pues hemos presenciado muchísimas veces, es­
pectáculos que desdicen en grado sumo de la 
sensatez y cultura de una capital como Palma, 
en donde la chiquillería, tan abundante por sus 
calles y plazas, encuentra un perro que pacifi­
camente transita por ellas, la emprende contra 
dicho animal a pedradas y palos, nada tiene de 
particular que en defensa propia muerda a al­
guno de sus atacantes. Estamos conformes con 
que se cumplan las ordenanzas municipales, 
sobre recogida de perros vagabundos, pero de

Violentar la conciencia reli" 
giosa es un delito; pero obrar 
con violencia en nombre de la 
conciencia religiosa lo conside­
ro un crimen.
López Dóriga-Sacerdote y Diputado. 

ninguna manera podemos estarlo con el aban­
dono por parte de los padres y autoridades, 
con la avalancha de angelitos de ambos sexos 
que lo invaden todo cometiendo toda clase de 
diabluras como montar en la trasera de autos 
y camiones, tirar al aire diabolos, perseguir y 
maltratar a los animales, organizar pedreas y 
hasta celebrar corridas de toros.

Themis

Más que las ideas, analicemos 
los hombres que las profesan.

Igualdad...
Hermosísima palabra y más hermoso 

aún su significado. Cuantas injusticias y 
cuanto favoritismo desaparecería si se 
aplicase en su verdadero sentido; se pu­
blican leyes, se constituyen los jurados 
mixtos de trabajo para que velen por el 
bienestar y prosperidad entre la clase 
obrera; pero, a pesar dé eso, la igualdad 
no logra imponerse.

Hay en nuestra Diputación dos cuer­
pos de empleados: Técnicos y Adminis­
trativos; los dos son hijos de una misma 
madre y a pesar de ello, la igualdad en 
sus condiciones no existe.

Esa misma madre que los sostiene y 
da vida, mima e inciensa a uno, mien­
tras al otro lo tiene en relajante olvido; 
el cuerpo administrativo, goza de mu­
chos privilegios de que no disfruta el 
técnico; aquél, tiene buenos sueldos, es­
tán sus empleados asimilados a los del 
Estado y disfrutan en sus trabajos, de 
descansos semanales y festivos. El téc­
nico, tiene sueldos mezquinos, cuya can­
tidad es insuficiente para el sostenimien­
to de una familia; sus empleados, pidie­
ron y se les denegó la asimilación con 
los administrativos y, lo peor todavía, 
es que hay entre ellos secciones, como 
la de Practicantes, que no tienen nunca 
un día libre de trabajo. A eso señores, 
creo, no hay derecho; pero a pesar de 
ello nuestros Diputados, que lo ven y 
que con solo querer podrían arreglarlo, 
duermen el sueño de los justos, sin im­
portarles un comino... la desigualdad 
tan enorme como injusta, que reina en­
tre los dos mencionados cuerpos.

Creí yo, que con el advenimiento de 
la República, se terminarían los favori­
tismos y que la verdadera democracia 
cuyo básico y único significado es el de 
igualdad, sabría imponerse, cortando en 
raiz esas enormes diferencias; que si 
verdaderamente, e imprescindiblemente 
tuvieran que existir, tendrían que ser en 
sentido inverso, puesto que mientras 
unos sirven para el trabajo de los otros, 
éstos (no por falta de aptitudes sino de 
estómago) no sirven para el trabajo de 
aquéllos; así pues señores Diputados, 
sacúdanse de una vez esa galvana que a 
nada bueno conduce y fijos los ojos del 
alma en el lema de Igualdad y Frater­
nidad por ustedes representado, zanjen 
de una vez tan equivocada cuan degra­
dante diferencia.

GIL.

Demostremos la misma jus­
ticia, benevolencia, considera­
ción o compasión que para no­
sotros mismos deseamos.

Destruyamos el egoiémo.

0 V i c e n t e Martín
() PRACTICANTE Q,
0 PEDICURO - CALLISTA Q 
ó De 12 a 2 y de 5 a 8 noche 0 
0 Sindicato, 165 - ent.°
§ P A L M A q
Colmado F I O L

Mantequillas—Quesos superiores
Frente Cadena Teléfono, 1376
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4 JUSTICIA

Igualdad y Justicia
Gran lujo de precauciones.
En el Gobierno Civil se transmiten 

órdenes constantemente. La Comisaría 
de policía se halla en constante movi- 
vimiento de ir y venir de agentes. ¿Qué 
pasa en Sevilla?...

Nada. Unos locos que tildándose co­
munistas y sin organización, al parecer, 
de ninguna clase, se habían propuesto, 
provocando alborotos, dar un golpe de 
mano para proclamar la República Li­
bertaria; pero las autoridades, preveni­
das con antelación, hacen abortar el 
plan y son detenidos los organizadores 
del movimiento incautándose además la 
policía de infinidad de bombas, pistolas 
y municiones. .

Muy bien, y un aplauso a las autori­
dades que con su celo y actuación li- 
brán ai país de un luctuoso día.

Ahora el juez se encargará de aplicar 
la ley que esperamos será justiciera.

Pero vayamos a la materia principal 
del asunto que es lo que nos mueve a 
escribir estas cuartillas. .

Por organizadores unos, por compli­
cidad otros y algunos por sospecha, son 
arrestados y conducidos a la cárcel. ¿Se 
ha resistido alguno a la orden de arres­
to? No. Además, me contesta cierto 
agente de la autoridad con quien habla­
ba a raiz de los sucesos, que si se hu­
biera resistido alguno, con amarrarlo 
todo estaba terminado. Muy bien; pues 
cuando la autoridad ordena la deten­
ción de un ciudadano, por algo será y 
el agente encargado, sea de la institu­
ción que sea, no hace más que cumplir 
una orden, es decir, cumple con su 
obligación.

Un funcionario del Estado no debe 
ni puede presentarse a sus superiores, 
sin haber cumplido la misión que se le 
confó alegando que el interfecto se 
oponía a la detención por creerla ilegal 
y que, por lo tanto, necesitaba una or­
den judicial para poder cumplir lo que 
se le mandaba. .

Creo que ningún agente de la autori­
dad recabará tal orden judicial y por el 
contrario, si creo, llegará a la detención 
hasta por la violencia con tal de cum­
plir la orden recibida. Pero si así pro­
cede con unos, igualmente debe proce­
der con todos, porque la igualdad y la 
justicia debe medirnos a todos por 
idéntico rasero. Desgraciadamente ve-

Guillermo Simó
Auxiliar Médico

Consultai
De 11 a 13 y de 18 a 19J

Monterrey, 28

SANTA CATALINA

Pa c o  Al v a r e z  
Sombrerería San Miguel 

ULTIMOS MODELOS
Marcas Nacionales y Extranjeras

PRECIOS ECONÓMICOS
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mos que, aunque estamos bajo un ré­
gimen de supuesta igualdad para todo 
ciudadano, prácticamente no es así, y 
se apoya mi tesis en la detención lleva­
da a cabo en Barcelona, del general 
Barrera, el cual se negó rotundamente 
a seguir a los agentes de la autoridad, 
por considerar ilegal la detención y la 
autoridad tuvo que recabar una orden 
judicial para proceder al arresto del 
mencionado señor.

Y esto ¿por qué?
Sencillamente. Por que se trataba de 

un personaje, que de haberse tratado 
de un simple zapatero, ya hubiéramos 
visto si acataba o no inmediatamente la 
orden que se le comunicaba. Con más 
razón el tal señor, no debía poner pe­
ros al que cumplía aquella misión, pues 
por su jerarquía, no debe ignorar que 
el cumplimiento del deber es sagrado 
para todos y que los agentes son meros 
ejecutores de un mandato.

No es extraño que oigamos lamentar­
se al pueblo pidiendo igualdad y justi­
cia para todos, pues si la justicia es in­
flexible para el albañil o el zapatero 
igual debe serlo para el General.

QUELO.

Del “Libro de Oro” de la Humanidad
Siembra una acción y cosecharás una costumbre; siembra una costumbre y 

cosecharás un carácter; siembra un carácter y cosecharás un destino.
(H. P. Blavatsky)

* *
*

Usa del poder de tu pensamiento todos los días con algún buen propósito. 
Conviértele en una fuerza que trabaje en la dirección de la evolución. Piensa 
diariamente en alguien de quien sepas que se encuentra afligido, que tiene algún 
dolor, o que está necesitando ayuda, y vierte sobre él tu amoroso pensamiento.

(Krishnamurti. A los pies del Maestro). 
* **

El ser limpios, sanos o llevar ¡a sonrisa en los labios ha sido con demasiado 
frecuencia considerado como contrario a los edictos de espiritualidad; en tanto que 
llevar ropas de asquerosa y agusanada estameña, envenenando el aire puro de 
Dios, el estar sin bañarse, sucios, nauseabundos y repelentes, el llevar encima la 
mugre de muchos años, y ser objeto de repulsión para la vista; el ser miserables 
objetos de piedad, gimiendo siempre bajo el dolor físico; el ser débiles y sin ener­
gías... todo esto ha sido considerado como un sacrificio que los dioses han de 
aprobar -con una sonrisa, porque les es grato y desean su continuación... Estas 
aberraciones han llenado de vergüenza la gloria de la inmortalidad.

(Krishmurbi. Autropreparación).
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Compradores
No dejen de visitar la agencia

--------  de--------

RAMÓN MIRANDA 
Plaza, Palou y Coll 

si desea comprar o vender con 
toda equidad y rapidez.

TAL COMO VIENE
Abuso intolerable

Llamamos la atención del Delegado del Tra­
bajo, para notificarle, que en el Taller, Modas 
Escoto, de la Plaza de Cort, no se cumple, ni 
en broma, la jornada mercantil.

Las horas de trabajo extraordinarias, han sido, 
son y serán, siempre voluntarias y solo en casos 
excepcionales, pero haber hecho costumbre el 
que se trabaje desde las ocho de la mañana 
(muchos días a las siete) hasta las nueve de la 
noche, a veces hasta las diez, lo creemos un 
atentado a la jornada de ocho horas.

Por lo visto, la República aún no ha entrado 
en dicho taller, donde parece se siguen las nor­
mas de la pasada Monarquía, de explotar y 
agotar al obrero. Porque entrando éste a las 
ocho de la mañana, y saliendo a las nueve o las 
diez de la noche, amén de algún que otro Do­
mingo por la mañana, no le queda más tiempo

Escarceos psicológicos
(Continuación)

Y, una aureola de prestigio, nimba 
su frente ennoblecida.

Consejo: flor de entrepalia. Camara­
da hermano, ¡di siempre la verdad! Hón­
rate y honra a tu padre y a tu madre, 
siendo simpre sincero y leal. Que tu 
corazón lo ocupe la franqueza, y serás 
siempre digno de tí.

El que dice'la Verdad, es respetado y 
querido de los «buenos», de los virtuo­
sos. Porque la Verdad aunque sea una

í
I

Casa-Janer
Sastrería y

Camisería
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que para comer y dormir, y parece como si no 
tuvieran derecho a los disfrutes que la vida 
lleva en sí.

Un observador
Descanso para todos

Mientras la ciudad descansa y el ciudadano 
saborea un día de pausa semanal en domingo, 
los encargados del descanso dominical habrán 
olvidado sin duda, que no todo el comercio lo 
cumple. Nosotros que nos gusta la ley y la jus­
ticia para todos, llamamos la atención a tales 
encargados, para que se haga cumplir también, 
a los establecimientos de fotografía, ya que allí 
hay empleados que no disfrutan del descanso 
dominical y también tienen derecho a gozar de 
un día de libertad sin que les amenace ningún 
perjuicio.

El público debe de comprenderlo y apoyarlo, 
ya que es obra de fraternidad.

Agfa

obligación constituye en nuestra época 
una alta y rara virtud. .

Una Verdad son: la Léy de gravita­
ción Universal, la vida de los Astros, el 
Espacio infinito.

Jesús dando su vida por nosotros y 
pidiendo para nosotros perdón.

El mar, por su grandeza; ya enfure­
cido, ya calmado.

Una Flor, que ofrenda su aroma.
El Arbol, que da su fruto y se da 

todo.
Una Fuente, que rinde, pródiga, su 

caudal cristalino.
El Beso ungido de santidad de una 

Madre...
¡Estas son verdades, camarada, her­

mano! Ve hacia ellas sumiso y fervien­
te. ¡Amalas, adóralas!

Y, en el fondo de tu conciencia erí­
gele un altar y cántala jubiloso...
. ¡¡Canta siempre a la Verdad!!...

La Verdad tiene alas de luz, podero­
sas como de Aguila real y se remonta 
a lo infinito, augusta y magnífica...

La expresión sincera pone en el hom­
bre que la siente y exterioriza, trémulos 
de pureza insospechada.

Si eres veraz, si eres sincero, serás 
justo.

Sostendrás luchas enconadas.
Crueles vejámenes, amarguras fre­

cuentes acibarán tus horas.
Pero tarde a temprano," la Verdad 

triunfa; se impone como algo inaliena­
ble e indestructible.

Y, rompiendo los diques que le opo­
nen la insidia, la maldad, el deshonor— 
efmíeras barreras — la Verdad emerge 
victoriosa, entonando su himno vibran-
te de epifanía.

(Continuará )

INSTALACIONES ELÉCTRICAS
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